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CENA DE EMPRESA 

Cuando llegué la mesa ya estaba preparada, con un humilde pero 

vistoso mantel cubriendo el largo tablón de madera y varios 

candelabros distribuidos entre los platos. Respiré hondo, cogí 

una de las copas de vino y me mezclé con los otros tratando de 

mostrar naturalidad. “¿Dónde has estado?” me preguntó Pedro –

¿con un deje de sospecha en la voz?– hasta tres veces; tantas 

como yo le negué la respuesta, improvisando escusas tan poco 

creíbles para él como para mí. Sin duda presintió un poso de 

culpabilidad en mi huidiza mirada. El murmullo de voces y risas 

masculinas se detuvo de súbito cuando él apareció, con ese 

rictus de beatitud en su rostro que ahora me repelía tanto como 

en otro tiempo, no hace mucho, me atrajo fascinado. Me senté 

en un extremo de la mesa, cabizbajo, sintiendo el peso excesivo 

de las treinta monedas en mi bolsillo. 

 
Ángel Revuelta Pérez 
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FI 
 

 
El Rei viu sol a sa cort. Curt, calb i corb. Gras, moix  i per poc mut. 

Jeu al llit, cap cot, té por de la mort. Grums sans, bons jans, li fan 

te que ve de lluny. Si el beu, tant a glop xic com a glop llarg, el 

coll li bull del mal. Uns talls al braç, per on surt sang, no el fan 

més sa. Se sent trist. El seu fill no el vol. Fou molt dur amb ell. 

“No has de ser bo, ni just, ni gran. És la por qui tot ho pot.” Se’n 

va fer un fart de dir. Tot es fa fosc, cap so al bosc. Ja és nit. I com 

qui no és més que un més, el Rei mor, com tots, sol. Ho fa amb 

un crit que fon el cor dels qui són al peu del seu llit. 

“Monosíl·labs!”. 

 
Aina Poch Pérez (pseudònim) 
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LA REVOLUCIÓN DE FIDEL 
 
 
Fidel se acercó a la ventana, miró a lo lejos al pueblo devastado 

por el mercado estadounidense y su imponencia. Pensó en un 

ideal; en revolucionar su vida. Aún a sabiendas de que sería muy 

difícil el camino, combatir por la revolución sería su objetivo.  

 

Sí, recomenzar era la clave. 

 

Entonces, Fidel Martínez González salió de su casa y decidió que 

no iría al McDonald’s y, por el contrario, desde ese día ingresaría 

al sano mundo de las lechugas, los tomates y las zanahorias.   

 
 

Daniel Salomone González 


